
D£ RE SUBMARINA 
Por / 7 N T 0 N / 0 RlBERfl 

Socio del CIAS Central, socio fundador del CRIS, corresponsBj 
de «L'Aventure Sous-marine», Paris; iThe Skin Divei», Califòr­
nia, E.E. U. U,; «Tr i ton.. Lo ndra»; «Un terwassersport NoUEeti», 
Zürlch, etc. 

Vale la pena vfvir en un sig-lo como el actual, aite depara al hombre la posibilidad de vivir dos 

rascinantes aventuras : la exploración y conquista de los espacios subrnannos, y la pnmcra penccractón 

del cspacio mterplanecano. Al lado de cscas dos grandes conquiscas hiimanas, una de ellas en vías de 
franca realización, y la onra, si bicn en ciernes, llena de magnííicas promesas, pabdecen los mayores des-

cubrimientos geografïcos de la Historia. ; Q u é es, en efecco, el descubrimieniio de Amèrica,, al lado del 

primer viaje a la Luna, o de las mmersiones del batiscaEo a las proEundas fosas oceanicas, para rcvelarnos 

una vida abisal completamente desconocida? Pues estos dos hccbos sou realidades mmediatas, de niies-

tro tiempo, unas ya cumplidas y otras en camino de cumpürse. 

Se ha dicho reiteradamencc, basta constituir ya un gascado tópico, que nuestra època era !a de 

las profccías que se cumplen. Esta írase se ha apiicado sobre todo a las ancicipaciones de Julío Verne, 

que desde el viaje a la Luna hasta la travesía submarina del Polo Nor te por el «Nautilus)), lo tenía 

todo prcvisto. Però lo verdaderamente maracilloso, es que una de estàs proíecías —la conquista del 
mundo subniartno— se esta reahzando con unos medios como nunca pudo ni soiíarlos Julio Verne. . , 

que, dicho sea de paso, no tenía ní la menor idea de lo que eran las leyes de la presión, al hacer des-

cender a los hombres del capitan N e m o a 4.000 metros de profundidad y pasearse allí por el fondo 

manno provistos de unas sencillísimas escafandras autónomas Rouquayrol-Dcnayrousc. La realidad ac­

tual es mucbo mcnos que csco y es mucho mas que esto. El hombre, actualmencc, no se pasea erguido 

por los fondos subrnannos, por la sencilla razón de que no nccesita hacerlo... se ha convertido sencilla-

menre en pcz; ha nacido el bombre-pez, fórmula mucbo mas feltz y sabia que la del Homo sapiens 

Descuòrfmienlo de un aníore oJearia, por buceadores ing/eaes y espamies. 
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qu& se esfiierz.1 por mover.sc en ncsición vertical por un mcdio casi ocliocientas veces mas denso que el 

aire,'', y en el cua! los seres se despíazan en posición honzontal, n^dando, no andando, en perfecte cquj-

libnò hitlrostatico o indifcrente. 

Solo CLiando cl hombiT ha sido lo suficientcniente sabio y lo suficicntementc liLimilde para scf 

jpaz, allí donde era necesario ser pez, para substituir el zapato por la aleta, la posición erecta por los si­

nuoses desplazaniientos en la horizontab ha comenzado la verdadera conquista de esce mundo liquido, 

que ocupa casi las tres cuartas partes de la superfície del planeta. Gracias a precursores como el coinan-

dante Le Prieur, y sobre todo al famoso comandante Jacques-Yves Cousteau, inventor, en colaboración 

con el ingeniero Emilc Gagnan, de la escafandra a atónoina que lleva su nombre, se ha podido disponcr 

actualmente del equipo ligero y segiiro que convierte al hombre en un ser submarino, pcrfcctanience 

àdaptado a su nuevo mundo de tres dimensiones. 

Y esca conquista, que en Francia - - q u e en csce caso equivalc a decir en el mundo— comenzó 

hacia 1943— ha comenzado tambicn entre nosotros. Alrededor de 1953, o sea díez aííos mas carde que 

los pioneros franceses, los Cousceau, los Dumas, los Taillicz, los pnmeros hombres-peces espanoles em-

pezaron a explorar nuesrra parte del Mediterranco, por las aguas llcnas de promesas de la Costa Brava 

catalana. Pues una de las mayores sorpresas que nos puede deparar la exploración submarma, es el ha-

llazgo de restos del pasado. En un mar tan- cargado de cultura humana como es el Mediterranco, los 

hallazgos de naves hundidas de todas las cpocas, desde remotas naves fenicias y etruscas basta esbeltas 

galeras medievales y pesados galeones del siglo XVI, no se haran esperar mucho, a poco que la exploración 

submarina alcance mayor boga de la que ya tiene, y es mucha. Mejor dicho: estos hallazgos han co­

menzado ya. Con excepción de las famosas naves de N c m i , lacustres, y recuperadas gracias a la parcial 

ílesecación del lago donde se hundieron, y de la nave de Mahdia , explorada de 1907 a 1913 por buzos 

clasicos y que proporciono tal cantidad de obras de arte antiguas que Salomon Remach la denomino 

ída Pompeya sumergida», rodos los hallazgos importantcs de naves anciguas hundidas, de pecios, son 

contemporaneos, y en etlos l·ia jugado parte muy importante la escafandra autònoma. En cl II Congreso 

de Arqueologia Submarina, celebrado en Albenga, población de la Riviera italiana, tuvc ocasión de 

pasar revista a los hallazgos mas recientes ; épaves o pecios romanos, A , B, y C de Anrhéor (baliza de 

La Crctienne); pecio ctrusco del Dramont ; pecio de r i l lc du Levanc (L'Esquillade), cxplorado por el 

comandante Tailhez y el GERS (todos estos pecioos en las costas de la Provenza y Costa Azul) ; la fa­

mosa nave romana de Albenga, explorada ya en 1948 por los buzos clasicos del Artigíio / / , bajo la.s 

ordenes del comcndador Quaglia, y, sobre todo, e] imporcantísimo pecio grecorromano del Grand Con-

gloué, explorado por todo el equipo del «Calypson, el extraordinorio barco del comandante Costcau. 

Los italianos no se quedaron atras, y casi ofrecieron en bandeja al Congreso el pecio romano de la M a -

dalenna o de Spargi, descubierto a 18 metros de profundídad en los escrechos de Bonifacio, entre Córcega 

y Cerdena. 

^Y en Espana.? ^Hemos descubierto y explorado naves romaiias? Nada se opone a que en nucs-

tras costas, frecuentadas por un trafico marítimo intcnsísimo en la antigiiedad, y por donde discurrían 

riitas comerciaies importantísimas, como la cèlebre ruta del estaiïo, la ruta del acette de la Bética, e t c , 

los hallazgos sean tanto o mas importantcs que en las costas galas e italianas. En realidad, se han scna-

lado ya dos o tres pecios, y es muy posible que en lugares tan cargados de historia como cl Golfo de 

Rosas, duerman su sueno de siglos vanos mas. iPensemos en la cmoción y el eco, incluso internacional, 

que causaria el hallazgo de una nave griega, de una nave perteneciente a los focenses que fundaron Em-

pórion, de una nave ma.ssaIiota del siglo vr antes de f. C . ! Pues cal hallazgo es posible, e incluso proba­

ble. Entidades como el «Centro de Investigactones y Actividades Subacuaticas)), cl C I A S central que 

prcside un hombre tan amante de la Arqueologia como el ilustre almirante Bastarreche, pucden propor-

cionarnos tan sofíado hallazgo. Aunque es posible que lo hagan los hombres del CRÍS barcelonès, si 

bien esta entidad, pesc a que ha hecho sus pinitos en el campo de la Arqueologia submarina, tiene 

mas bien un concepto deporcivo de la inmersión, como son buena prueba sus arrojadas gestas, tan prego-

nadas por ía prensa y sus reiterades records de profundídad que ostenta. Nosotros, que creemos que la 

Inmersión submarina debe supeditai'se ante todo a la investigación científica, ya sea biològica, arqueolò­

gica o de cualquier otro orden, deseamos y propugnamos que surjan en nuescra Pàtria vocaciones serias 

entre ios jóvenes estudiosos, y que, a semejanza de lo que ya sucede en Francia, muchos biólogos mari-

nos, arqueólogos y científícos en general de las nuevas promociones, acudan a la escafandra autònoma 

46 



como a una nueva y maravi-

llosa hcrramienta de crabajo, 

como :i un nucvo medio de 

ampliar el campo de acción 

de sus respectivas disciplinas. 

Y es que la inmersión au­

tònoma no es deporte; es una 

accividad humana, una noble 

acctvtdad, que exige parcicu-

lares condiciones de sangre 

fría, serenidad y calma en 

quien la practica. Però esta re-

ííida con la compecíción y con 

la bravata. Gracias a estc ma-

ravilloso aparato, quiza no esté 

lejano el dia en que en aguas 

catalanas, en aguas gerunden­

ses del Golfo de Rosas, se des-

ciibra, inviolado, d u r m i c n d o 

su sueno secular, el pecio de una antiquísima nave emporítana, con su ordenado cargamento de anforas. 

Pues nada hay mas emocionante que el descubrimiento de una nave liundida, de este «pedazo de vida, 

que ha dcscendido intacto al fondo de los marcs», como lo denomina Phüippe Diolé, y que solo ha sufrído 

la acción química de los elemencos, permaneciendo fucra del alcancc del saquco, la rapiíía y la dcvas-

tación. Recuerdo la emoción con que tomé en mis manos la madera, ya míneralizada, de una de las 

naves romanas de Anthcor, que Hcnri Broussard, su dcscubndor, permitió examinarà. Però confïemos 

que nuestro pecio scra descubierco pronto. . . Quicn esto cscribe no ha perdido aún las esperanzas de 

dcscubnrlo. Tarde o teniprano, el Golfo de Rosas nos revelarà sus secrecos. Y serà Gerona, cntonces, la 

primera en ofrecer a Espaiïa, y tal vez al mundo, nn hallazgo cuya importància puede ser incalculable. 

Buceaàor autònoma avanzando inSTÓvido sobre ei patseja submaríno [Foto fímadeo Marín) 

!XII Coiicurji^o I n t e r n a c i o n a l de 
PreliïNtorJa y Arqueolog:ia 

Como ya es tradición ílc codos los aiios, se ha cclu-
brado en scpciembre el Curso IncLTiiacional de. Prcliis-
toria y Arqueologia tic Ampurias, bajo ei pacronaio clc 
las Dipiitacioncs províncialfs tic Gciona y Í!C Barct-'o-
na y de la Dirccción General de Archivos v BibÜotc-
cas. H a n dirigido el curso los profcsorcs doctores Mart ín 
Almagro y Luis Pcricot, catcdraticos de Madrtd y Bar­
celona respecti va niciitc, actuando de secrccancs los doc­
tores Carlos Cid y Editardo Ripoll, Conservadores del 
Museo Arqueológico de Barcelona, Colaboró en la or-
ganización del curso cl Instictico Ijiternacional de Es­
tudiós Ligures, las Univers[dadcs de Madrid y Barcelo­
na y el Patronato !ntcrpio\'inciaI de las Excavacioncs 
de Ampurias . 

Tomaron parte en el mismo profesores y conservado­
res de MiLseos y otros espccialistas en la matèria ranto 

nacionales corno extranjeres. La finalidad de estàs sesio-
nes esta encaminada a completar la formacïón cspecia-
lizada de gr·aduadüs, personal de museos, instituciones 

y ccntros afines a los estudiós de prehistòria y arqueo­

logia, y de un modo especial n los problcmas del M e -
diterraneo occidental en general. 

Tras la concentración de los cursillístas en el Museo 
Ai'qiieológico de Barcelona, visicaron los museos y mo-
mimencos de la cnidad de Gerona instalandose en B;i-
tlolas, desdc doníie se realizaron varios trabajos de ex-
cavacion en las cucvas Mollet de Serinyà y Encantades 
tle Martís (EsponelhE) ademàs de sesiones científicas, 
clases pracricas y visitas o diversos monumcncos de la 
comarca; Besalú, .Palera, Olot, Camprodon, Llanas, 
Ripoll y San Juan de las Abadesas. 

La segunda parte del cursillo se rcfirió a Ampurias, 
con pracucas de cxcavación en la casa romana n." 2, dí-
rigidas por el doctor Alinagro y por diversas confercn-
cias y lecciones a cargo de disdntos especialistas. 

En esta segiintla parte se realizó una visita al monas-
tcrio romànico de San Miguel de Cruïlles, Castillo de 
La Bisbal, iglesia mozarabe de Boada, recinte medie­
val de Pcratallada, iglesia de Canaposc y a las excava-
cienes de Ullastret, explicada por don Miguel Oliva. 
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